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GUIA DEL CRISTIANO VILLAPRANQUINO
para los meses de Abril y Mayo de 1925

Misa, comunión y hora santa del jueves eucarístico a la
hora acostumbrada.

Misa de presantificados a las nueve· de la mañana.
Misa de gloria, salve, sabatina y rosario como los demás

sábados anteriores.

Dobla de Resurrección por la cofradía del Dulcísimo
Nombre de Jesús y procesión del encuentro. Misa de
comunión, a las ocho, por las Hijas de María y Santa
Teresa de Jesús.

Misa, comunión y hora santa del jueves eucarístico a la
hora acostumbrada

Salve, sabatina y rosario como los anteriores sábados.
Misa rezada en el altar de S_an Antonio de Padua· por

devotos.

Misa, 'comunión y hora santa del jue'¡es eucarístico a la
hora acostumbrada.

Salve, sabatina y rosario como los anteriores sábados.
Misa rezada en el altar de San Antonio de Padua por

devotos.

Misa, comunión y hora santa del jueves eucarístico .a la
hora acostumbrada.

Salve} sabatina y rosario como los anteriores sábados.
Misa de comunión de esclavas y niños de la escuela do­

minical.

Misa rezada en el altar de San Antonio de Padua por
devotos.

Misa, comunión y hora santa del jueves eucarístico, con

exposi.ción de S. D. M" a la hora acostumbrada.
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La encantadora niña

Hija amantisima de Felipe Guardiola y Carmen
Centelles y sobrina del M. lItre. Dr. D. Federico

Guardiola, Doctoral de Segorbe
Subió a los cielos, a los cuatro años de edad, el dfa 26 de Febrero,

a las tres de la tarde

La Revista HNuestra Señora del Lo­
sar", al testimoniar a sus padres, her­
manos, tíos, y demás familia, la expre­
sión más sincera de su sentimiento por
la irreparable pérdida de tan angelical
criatura, se complace al propio tiempo
en manifestarles que allá en el cielo
tienen para con Dios, en la persona de
su Elisa, un valido muy poderoso.
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t.
fran[in~ [~nt~II~~ [~I~m

consorte de Asunción Gil Pitarch

Falleció en Ulldecona, el día 17 del pasado mes

a los 55 años de edad

habiendo recibido los Santos Sacramentos
y la Bendición Apostólica

R. 1. P.

Sus desconsolados esposa, Asunción;

hijos Ángeles, Federico, Sor Teodora (Reli­

giosa de la Consolación) y Dolores; hijo

poiítico Amadeo; sobrinos, primos y demás

familia,
al participar a los lectores de «Nues­

tra Señora del Losar» tan sensible

pérdida, les ruegan se acuerden de

encomendar su alma a Dios en sus

fervorosas oraciones, por lo que les

quedarán eternamente agradecidos.
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Lo estamos de veras, cuantos trabajamos en la confección de nuestra

humilde Revista NUESTRA SEÑORA DEL LOSAR. Nuestro nuevo Pastor, el ilustrí­

simo obispo de Zarai, Administrador Apostólico de Tortosa, dando rienda

suelta a la bondad de su corazón, se ha dignado honrarnos con la siguiente

hermosísima y enjundiosa carta, que sinceramente agradecemos y vivamente

estimamos. Saboréenla nuestros lectores y vean si no podemos sentirnos alta­

mente satisfechos de nuestra modesta labor, cuando recibimos aprobaciones y

alientos de esta clase.

** *

EL OBISPO DE ZARAI
ADMINISTRADOR APOSTÓLICO

DE TORTOSA

1.° de Marzo, 1925.

Rdo. Sr. Cura Ecónomo de Víllafranca del Cid.

Estimado Sr. Cura: Agobiado por las ocupaciones de

estos primeros días del cargo pastoral, no he acusado ­

a V. recibo de la revista portavoz de esa parroquia Nues­

tra Señora del Losar, cuya bonita presentación y esmerado

texto, he visto con sumo agrado; estimando que ha de ser

un instrumento de apostolado muy útil, en provecho de

esa religiosa feligresía.

La bendigo muy cordialmente, así como a V. y Rdo. Cle­

ro, dignas autoridades y pueblo fiel.

ffi C(B¡ (!)6ispo de (3arai,

Hdminisfradof' Hposfó/ico de 'forfosa.
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INMORTALIDAD DEL ALMA

(Conclusión)

Dijimos en otro artículo, que los
elementos que integran nuestro or­
ganismo están en un continuo movi­
miento, en una transformación cons­
tante; todos sus órganos se renuevan
en el transcurso de la vida. Dado
este hecho, si fueran sólo los órga­
nos los que sintiesen además de que
no sería uno solo el que sintiese, los
seres, que en nosotros sienten, se
cambiarían, y las percepciones de
las sensaciones anteriores no podrían
quedar en nosotros, sino que se des­
vanecerían tan rápidamente como el
fugaz relámpago de la sensación. Si
el materialista nos dice que la forma
general de los órganos y del cuerpo
permanece y es la misma a pesar de
la transformación continua y cons­
tante de la materia, nos ha confesa­
do con esto la existencia del alma.
Porque en efecto, ¿qué es lo que da
la forma al cuerpo sino el alma? -El
alma, dice Santo Tomás, está en el
cuerpo como el lazo que le sostiene,
y ella es la que 1:onstituye el cuerpo
como el cuerpo existe. Por consi­
guiente, el alma no puede ser un
efecto de las fuerzas corporales •. El
alma es la que en medio del flujo y
reflujo de las oleadas de la materia,
en el vaivén de las partículas mate­
riales, tiene siempre sujeto el haz del
organismo, -anima. todos los órga­
nos y los e revivifica. y, presente a

un tiempo a todas las partículas or­
gánicas, concentra en ella misma la
multiplicidad de sus elementos re­
teniéndolos en el lazo de unión, y
compenetrando virtualmente todas
las partes del conjunto, suprime la
separación material del espacio.

Sí, no hay espacio, no hay lugar,
no hay sitio. Porque ocupar lugar,
sitio... , es una relación la cual, por
ser tal, envuelve necesariamente dos
términos, sujeto que ocupa lugar o
sitio, y lugar en que es recibido el
sujeto, y sabemos que el alma no
puede ser sujeto o término de esa
relación porque es inextensa, inma­
terial. Pero acabo de decir que el
alma anima, concentra, compenetra
todas las partes del organismo, es
decir, está presente en todas ellas.
¿Cómo decirlo? Se ha inventado esta
forma verdaderamente feliz: el alma

.está toda en todo el cuerpo y toda
en cada una de sus partes. Como
nuestros conocimientos provienen
de los sentidos a los cuales la ma­
teria se presenta, cual es, divisible
en partes, no teniendo el alma par­
tes porque es inmaterial, debemos
decir de ella con términos de expre­
sión opuesta, esto es, que está
- toda. en todo el cuerpo, y toda en
cada una de sus partes, y no que
está toda o se adapta toda a todo y
parte a parte como dos cuerpos ex­
tensos. Decimos que el alma está en
el cuerpo, y más bien diríamos, nun­
ca con propiedad y perfección que
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el cuerpo está en el alma, o como
dice Santo Tomás, que es el alma la
que contiene el cuerpo, y no que
ella esté contenida ro el cuerpo.
Porque no es presencia, repetiremos
con otras palabras, que se mide con
un metro, sino que lo es por <con­
tacto de virtud., tan amplia e inten­
.sa que alcanza a todo el cuerpo y
a cada una de sus partes por minu­
tísimas que sean, presencia íntima y
esencial, como que es su .forma
substancial., que hace de los dos
<uno solo e indiviso ser.. Esta pre­
sencia es la que nos explica del mo­
do más sensible que nos es dado
alcanzar, cómo siendo el organismo
extenso, y divisible <se reciban. to­
das sus sensacion'es en un sujeto
uno e indivisible: yo veo, yo oigo,
yo gusto siento calor y frío, ham-
bre y sed siempre yo, el mismo.

Este hecho, atestiguado de modo
infalible por mi conciencia o sentido
íntimo, sería inexplicable, si el alma
fuera extensa o material como el
cuerpo. Luego el alma es inmaterial,
no tiene partes. Lo que no tiene
partes, no puede <di-solverse. , no
puede <di-saciarse», no puede <co­
rromperse, ... i será por consiguiente
inmortal, si no depende tampoco de
la materia para continuar existiendo,
esto es, si es <espiritual.. Lo estu­
diaremos en el siguiente artículo.

DR. FEDERICO GUARDIOLA,
Canónigo Doctoral de Segorbe.

$-

EVANGELIO

El evangelio del Domingo de
Pascua de Resurrección está tomado
de San Marcos, C. XVI, desde el
,v. 1 hasta el 7.

1. María Magdalena y María
madre de Santiago y Salomé com­
praron aromas (1) para ir a embal­
samar a Jesús.

2. y muy de mañana (2), el pri­
mero de los sábados, vienen al se­
pulcro, salido ya el sol.

3. y decían entre sí: ¿Quién
nos quitará la losa de la puerta del
sepulcro?

4. Mas reparando, vieron re­
vuelta la losa. Porque era muy
grande.

(1) Estas santas mujeres fueron
entonces al sepulcro de Jesucristo con
los ungüentos o aromas que habían
comprado el día de la preparación o el
viernes, como dice San Lucas (XXIII­
56 y XXIV-l). Porque los historiado­
res, ordinariamente, por abreviar, sue·
len juntar dos cosas como ejecutadas
al mismo tiempo, aunque la una lo haya
sido mucho antes. También pudieron
comprar los ungüentos después de
puesto el sol en,1a misma tarde del
sábado, cuya festividad se concluía
con el pOfler del sol; y luego entraba
el primer día de la semana siguiente.

(2) y saliendo para ir al sepulcro
cuando todavía era obscuro (Joan.,
XX-l), no llegaron a él sino salido ya
el sol, como aquí se dice.
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5. Y entrando en el sepulcro (1),
vieron un mancebo sentado al lado
derecho, cubierto de una ropa blan­
ca, y se pasmaron.

6. Él les dice: No os asustéis;
buscáis a Jesús Nazareno, el que fué
crucificado; ha resucitado, no está
aquí; ved aquí el lugar en donde le
pusieron.

7. Mas id y decid a sus discípu­
los y a Pedro (2) que va delante de
vosotros a Galilea: allí lo veréis,
como os dijo.

La escena que se nos pinta en este
Evangelio es en extremo hermosa y
tierna. Parece como el evangelista
se esfuerza en adentrarse en la ima­
ginación de sus lectores con la ex-

(1) Este santo sepulcro era doble.
La parte interior de él fué en donde
depositaron el cuerpo del Hijo de Dios
y la que José había cerrado con una
grande piedra; y así el ángel del Sefior
estaba sentado fuera sobre esta piedra
después de haberla quitado de la en·
trada del sepulcro interior; y por esto
dijo a estas santas mujeres (Math.,
XXYIlI-2): «Yenid, ved el lugar en que
el Sefior fué puesto»¡ esto es, «acer-'
caos a ver en el sepulcro interior, y
veréis que ya no está alll» (S. Agus­
tin).

(2) La particular mención que hizo
aquí el Sefior de San Pedro nos da a
entender claramente que no sólo no le
tenía olvidado, aunque le había negado
tres veces, sino que le distinguía entre
todos, para consolarle en la grande
pena y amargura de corazón que sen­
tia por haber negado tan cobardemente

posición de ese cuadro vivo y expre­
sivo como el amanecer del sol...

¡Qué bien retrata la situación psi­
cológica de los personajes que inte­
gran este cuadro! En las mujeres se
ve una situación de interés, sí, pero
de angustia, de incertidumbre, de
duda, de cavilaciones. Yan hablando
entre sí, pero en alta voz, como para
desasirse y espantar al susto que
las domina. Por el contrario, el
mancebo sentado al lado derecho
del sepulcro y cubierto de una ropa
blanca representa y nos manifiesta
en su lenguaje la serenidad de su
alma, la placidez de su espíritu y la
seguridad de sus convicciones. No
os asustéis-dice a las mujeres-sé
que buscáis a Jesús, pero no está

a su divino Maestro. Y así la conjun­
ción el equivale aquí a max/me o po­
I/ss/mam. ¡Qué aliento y qué consuelo
para los pecadores que de veras bus­
can y se convierten a su Sefior! ¿Pero
porqué el Sefior dice a sus discfpulos
que le verían en Galilea y no en Jeru­
salén, en donde se hallaban y efectiva­
mente también se les mostró? Esto fué
sin duda porque el Sefior quiso hacer
una manifestación pública de si mismo
no solamente a los once, sino también
a todos los otros discípulos que creían
en él, de los cuales había mayor núme·
ro en la Galilea, en donde había resi­
dido más tiempo que en la Judea. y
probablemente esta es la aparición de
que habla San Pablo (S. Cor., XY·6)
que se hizo en presencia de 500 testi­
gos, de los cuales vivian áún muchos
cuando el santo apóstol escribió dicha
carta.
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aquí; y para que no dudéis de mis
palabras, ved aquí el lugar en donde
le pusieron. Estas dos situaciones
psicológicas tan distintas nos recuer­
dan los dos estados distintos de via­
dar y de bienaventurado; el de
viador, simbolizado por las mujeres¡
el de bienaventurado, simbolizado
por el ángel. Ojalá que en estos
tiempos solemnísimos de Pascua de
Resurrección, en que resuenan vigo­
rosos los acentos del e Laetare»,
magnífico canto triunfal, los cristia­
nos todCils nos asemejemos por la fe
al estado de firmeza de-los bienaven­
turados y así nos dispongamos por
la gracia al estado aquel definitivo y
sempiterno de fa gloria, que es I~

Pascua eternal de los bienaventu­
rados.

EL SEGUNDÓN.

Ala Resurrección del Señor
Levanta, hombre mortal, está despierto,

madruga a ver tu luz y tu alegria;
antes que salga el sol resplandecla
el dla más hermoso, claro, abierto.

Viste a Jesús crucificado y muerto,
y aquel sepulcro nuevo en piedra fria;
pues mira la gran lumbre al tercio dla,
la vida, gloria y ser que ha descubierto.

La flaca humanidad mostró en la muerte,
y el resucitarse a si glorioso
soberana Deidad con ella- unida,

Ayer manso cordero temeroso,
hoy llama con bramido el león fuerte
para mostrarse Dios en darse vida.

DlEoo R. PAGÁN.

Un puntel de Doctrina Crlsllana

- Toni, el asunt que portem entre
thans mereix que'l tratem be, a fi de
que tinguem idees ciares. I com que
en els tems que. atravesem hi han
homens que cuan la dona els diu:
Ché! estem en cuaresma, els altars
están tapats, t'has de confesar, se po­
sen tots suats perque ignoren qué es
la confesió¡ i, per atra part, merced
a la propaganda impia, en periódics
com e La Campana de Gracia», que
tu citaes, en mitins, en conversacions
particulars, se propalen doctrines
tan males que arranquen la fe del
poble, jo entenc que devem parlar
clar sobre'l particular i desfer i tri­
turar els. argumens de la impietat, pa
que ningú mire en horror el acte
dulcíssim de la confesió.

Probaem el atre día que la confe­
sió está instituida pel Nostre Sinyó i
no pet capellans. ¿Qué aleguen mes
coritra ella?, pos que no valen en­
tregar les claus de la seua' concien­
cia a un capellá, que es un home
con nosatros.

Ahi tens, Toni, un atra barbaritat.
A esta majadería podem contestar:
¿Sí?, pos mira, cuan- estigues malalt
no busques al meje, perque's un
home com tu; ni consultes a un abo­
gát -sobre'ls asunts intrincats de ta
casa, perque es un home de carn i
osos com tu. Pero escolta, escolta,

-li podria añadir: ¿es éert que'l cape­
lIá es un home com tú? Un mefe es
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mes que tu perque te sobre tu la au­
toritat de la ciencia i profeció¡ i el
sacerdot te sobre tots la autoritat
del ce!.

No, el sacerdot no es com nos­
atros, ha naiscut en un poble com
nosatros, pos no ha vingut de la In­
dia, porte nom i apellidos, será de
familia distinguida o humil, usará
sotana de seda o estamenya, tin­
drá, si voleu, mes defectes que cual­
quiera de la població; i, sin embar­
go, no es home com nosatros, perque
es inmensament superior a tots nos­
atros. ¿Recordes la guerra mundial
pasá? ¡Cuans elemens de poder van
acumular!... El rei de Inglaterra, de
Bélgica, de Alemania, de B,usia, el
Presiden de la República de Fran­
cia!... ¡Qué generals de genit tan
guerrero!... ¡Qué elemens de com­
bat tan poderosos!, en -una paraula,
¡j¡cuán de poder!!! Pos be: el' poder
de eixos personajes no te compara­
ció, no se pot comparar al que te un
capellá. ¿Será un home com nos­
atros? Napoleón Bonaparte, dueño
de tan gran part del mon, envejae al
sacerdot perque tenie mes poder
que'll. Pero ¿qué dic un rei? Tu
veus si San Josep tindrá poder en el
cel?, pos no poI compararse al que te
un capellá en la terra, ¿Qué die San
Josep? La Reina del cel no te, en cert
modo, tan de poder com te, per
eijemple, el sinyó Retó de la Es­
trella.

-¿Qué dius, Quico? Me pasmo
de lo que estás afirman.

-¿Te maravilles, Toni?, pos no
hia pa tan. Figurat que'stás malalt
gravement, i en fon;a de la devoció
que has practicat a la Mare de Deu,
tens la dicha de que Esta te visitare
acompanyá de mols angelets i del
Patriarca San Josep, i tens tamé la
visita de un capellá cualquiera. Su­
posem igualmen (Deu no ho face)
que tingueres en aquell momen la
desgracia de haber comés un pecat
mortal, pregunto io: algun angel deis
que formen la cort de la Soberana
de la gloria ¿tel podrie perdoná?
No. ¿Acás el Patriarca San Josep?
Tampoc. ¿Per ventura la Mare del
Nostre Sinyor? Tampoc¡ pero sí tel
perdonarie'l sacerdot que está allí.
¿Veus el poder del capellá?

Pero vullc que vejes be el cas, En
la guerra de Melilla tenim generals
mol bons, que dicten ordens pa el
bon éxit de la campanya. Figurat
que un soldat diguere: no vullc obe­
dí al general, perque's un home com
jo. Jo te aseguro que'l castic pa eixe
soldat haguere sigut gros. 1, no obs­
tan, Primo de Rivera, en la seua
faija, es un home com nosatros¡ pero
te una cosa que'l fa superior a tots
nosatros: la autoritat del rei. Pos el
capellá te sobre els demés la autori­
tat no de ningun rei de la terra, sino
del que mane de tots, del Nost~e Si­
nyor.



DEL LOSAR 269

Un atre caso Llegía fa poc tems,
que al frente del Hospital de Trieste
estae el acreditat oculiste Dr. Brelt­
taner. Se fige este, que un home deIs
que esperaen turno lIegie un perió­
dic socia liste. Li diu el Dodó que
no lIisguere, perque Ii perjudicae la
vista, i com aquell Ii manifestare el
entusiasmo per la causa de la igual­
tat que defensae el periódic, pregun­
te el oculiste: -¿Com que tots som
iguals? -Cert, conteste el obré.
-Pos sen com tu dius, que te cure
el portero Veritat que tinc al porter
per un burro en materia de oftálmi­
ca, pero ia veus, tots som iguals ...
1 pase de lIarc sense curarlo.

- Be, magnífic, superior" per ba­
xillé; i que deprengue a tratar en mes
delicadesa als que son superiors.

-Atres que tenen la fe amortiguá,
exclamen: ¡Bá! ¿qué trauré jo de
confesarme? Al cap de un rato seré'l
mateix, avaro, blasfemo, lujuriós.
Sempre me pase lo mateix.

De'stos qué direm? pos que se
confesen sense fé, o pa tindre pau
en la dona, o pa que'l poble no els
senyale e'n el dit, o pa que el Cura
els fasa creu en la !lista parroquial,
en una paraula, per mires humanes.
La confesió, pos, de estos es una
fársa; i debien tindre presen que
cuan el Nostre Sinyor mos va inti­
mar la confesió, no se referie a la
confesió •mentira» sino a la confe­
sió «veritat.; aquella confesió que
fan els labios i acompanye'l cor,

aquella en que se manifeste tot lo
que se sap i s'enmiende tot lo ma­
n~festat; así, pos, se trate de un acte
serio, formal. Si d'eixa manera ana­
rem al confesonari, ¿aprofitarie o no
la confesió?

En la Cámara fral1cesa va dir un
diputat fa ja anys: .Ara les nacions
no se confesen. i Ii conteste un atre
«Prou elocuenmen ho diu la estadís­
tica criminal, en 19 anys han hagut
en París 50.000 suicidis i 400 ban­
carrotes per any. Si tot5 se confesa­
ren ¿paserie aixó?

Un oficial de caballería, per ca­
sualitat, en una misió, va oir al
P. Brydaine, se confese derraman
lIágrimes i después die: «Mai he
experimentat placers tan purs com
ara. Lluis XV, a qui he servit 30
anys, no es mes feJís que jo •.

¡Que tornarás a caure! ... ¡Si som
tan miserables! ... Caurem tal vegá,
pero caurem menos i se arrepenti­
rem de la caiguda, i s'alsarem mes
pronte, i evitarem se face cronic el
pecat.

Pero suposem que per tornar a
caure en el pecat, hu no vullguere
confesarse. A este Ii podriem contes-:
tar: no sopes esta nit perque demá
pel matí tindrás necesitat de pendre
alimen atre camí, ni de que busques
al meje si estás malalt, perque pots
adquirir un'atra enfermetat, ni que
arranques la herba del bancal, per­
que tornará a creixer, ni que dorm­
gues. cuan te bingue la son perque
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tornarás a tindren. ¿Qué't pareix, To­
ni? ¿No discurririe pels peus qui par­
lare d'eixa manera? Pos apliquem el
caso El Nostre Sinyor, al posar la
confesió, no va dir que después de
confesats se tirarem a dormir, sino
«vigilad y orad •.. Debem vigilar els
nostres sentits, les pasions, guardan­
mos de lo que mos fasa pecar, i de­
bem alsar els ulls al cel i de allí mos
vindrá gracia pa no cometre pecats.

-Quico, crec que has errat la
carrera, faries un misionero de «re­
jupete.. Mai habia vist semejans

coses.
. - 1 tots els que fan guerra'l sacra­
men de la penitencia son mol des­
graciats, perque pasen tota la vida o
no confesanse, o confesanse mal,
creen que la confesió no corre presa,
i esperen fero ben fet en la hora de
la morí. Si el Nostre Sinyor mos
fere la gracia de vare'l infern, el con­
templariem pie de« calmosos. que
creien que la confesió veritat no co­
rre presa.

Suposem que hu d'eixos vixque 80
anys i s'encontre en la última enfer­
metat acompanyat de mejes, medici­
nes, suspirs, Ilágrimes, etc. ¡Ché!
que hora més bonica aquella pa arre­
glar el asunt de la conciencia. Pasar
tota la vida burlahse de Deu, fen
peets de pensamens, paraules i
obres, y esperar la hora de la morL.
]0, per lo que se referís a mí puc
dirte, que cuan estic costipat, el 1Ii­
bre mes favorito me se cau de les

manso ¿Qué será en aquell momen
en que no estarem pa res?

¿l sabem si Deu mos dará un mi­
nut de tems pa pens3r en la animeta?
¿Cuantes morts repentines no veem
tots els dies? Un capellá d'este po­
ble me contae que cuan estudiae va
oir en la Catedral de Tortosa al
P. Cuaresmero, que ere jesuita; i,
parlan d'esta materia, referie que'h
companyía de un aIre Padre, van do­
nar una misió en una parroquia pro­
pet de Zaragoza, que'l poble habie
quedat satisfet deIs treballs deIs
PP. Misioneros i que, per conducte
del señor Alcalde'ls demanae estigue­
ran uns dies mes predicanla. El
P. Director, qu'ere mol listo, con­
teste: «Senyor Alcalde, no tenim in­
convenien en accedir a la súplica de
la població, pero volem una gracia
de vosté i es que se confese, .perque
tots s'han confesat menos vosté. El
Alcalde, afrontat y corregut, pa
eixir del pas, conteste: «Miren, jo
demá tinc de fer un viaje; la meua
senyora es c1avariesa de la Mare de
Deu d'agost, entonces vindrá hll deIs
dos a fer el sermó i confesaré i comul­
garé en la Misa conventual •. Bueno,
aplegue'l dia de la festa, aplegue el
predicador, aplegue el gaitero, pero
la confesió del senyor alcalde no va
vindre, perque la nit anterior va mo­
rir repentinamen.

Ara, pos, que'l Nostre Sinyor mos
done salud, urgis la confesió, pero
confesió «veritat>. Mirem y consi-
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derem que ignorem si terminarem
este any ¿qué dic este any? este mes.
¡Qui sab si per Pascua podrem fer
la brená! Mes de 12.000 ánimes,
segons el calcul aproximat de la
ciencia, se presenten cada dia al tri­
bunal de Deu. Mes de 12.000 áni­
mes desapareixen de este mon cada
día, sense mes recomendació que les
seues obres, bones o males. Les obres
que practiquem ¿qué tal son? Exami­
nemo en la confesió i estem salvats.

-QUICO/ estás terrible.
-Mes estará el Nostre Sinyor,

Toni.

UN CLER.ICAL.

EL ENCUENTRO

Camino del Calvario va entre sayones
Jesús, el que robaba los corazones.
Su faz lívida y triste por golpes tantos
refleja los de su alma duros quebrantos.
Su paso vacilante por cruz tan larga
le hace besar a veces la tierra amargll;
y camina con huelgo tan fatigoso
que el corazón no puede gozar reposo.
Parece un sol velado por triste nube
que a un firmamento obscuro pausado sube.
Su vagarosa vista busca consuelo;
mas ¡ay!. .. en todos halla pechos de hielo.
De su mirada, al pronto, la luz hechiza
otra mirada amante y asustadiza;
parece que su pecho salirse quiere
a herir de amor la lumbre que asi le hiere.
Del quicio de una puerta se ha desprendido
una esbelta Matrona, dando un gemido.
Al punto se dirige hacia su encuentro,
como al imán el hierro, la piedra al centro;
fija en Jesús la vista, habla su pecho
abrevado con hieles, roto y deshecho:
«¿Dó vas, luz de mi vida, Hijo del alma?...
»He perdido a tu vista la dulce calma
»con que me regalaba tu pecho hermoso;

»¿Qué mal has hecho, al mundo, Dueño amo­
[roso? .•

»¿Qué es ese peso enorme que te fatiga? ...
»¡Responde!!. .. que el silencio mi alma atosi·

[ga! ...
»Te veo entre ladrones, tú, bien supremo,
"y arrastrado a la muerte por vil b'lasfemo;
"y el pueblo enfurecido que te escarnece,
»que se deleita en verte sufrir parece!! ...
»¿Y es éste el pueblo ingrato que del mar Rojo
»los senos recorriera?... Quien de tu enojo
»en Sinai probara duros rigores? ..
»¿Así paga al Eterno tantos favores? ..
»¡Hijo de mis entrañas! ¿y esas espinas? ..
,,¿Y esas nudosas SOgAS? ¿Dónde caminas? ...
»¿AI Calvario?.. ; ¿A la muerte? ¿Tú, como es-

[clavo?...
>l¡Oh, impiedad de mi Pueblo! .. Tus culpas

[Ia~(}

»con estas tiernas lágrimas que estoy vertien-
[dol...

»¡Aqui tienes mi pecho!. .. ¡No me defiendo! ...
.¡Clava en él tus rencores; mas deja al Hijo!;
»que su vista es tormento duro y prolijo! ...»

Con sus velados ojos Jesús la mira;
de pena amarga henchido un ¡ay! suspira:
«Más siento tus pesares, Madre, le dice,
»porQue eres inocente! ... Si me maldice
»frenético este Pueblo; si entre empellones
.me arrastra hacia el Calvario con dos ladro-

[nes,
-no es para mí la pena tan penetrante
»como verte a tí, Madre, tierna y amante
>lsumida en agonía casi de muerte;
»mi cuerp~ que a los golpes resiste fuerte
»se rinde a tu mirada tan lastimera ...
»deja, Madre, que al Padre obedezca y mue­

[ra!! ... ,.
La turba despiadada, grita, vocea,

y pide que a la muerte llevado sea;
en su furor, de golpes e imprecaciones
una lluvia le envian fieros sayones;
y tiran de la soga que el cuello asierra;
y dan con su santísimo cuerpo en la tierra! ..•

¿Si en dos miradas sólo tanto se hablaron,
cual sería la angustia que devoraron?...

¡Pecador! considera cuanto han sufrido
por tu culpa dos seres que te han querido!. ..

ARTURO GRAU.

de las Escuelas Pías de Alcira.
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Por sobrante de las anualidades

»
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Déficit existente. 1770'90 ptas. Hay un desembolso.1275'90 ptas.
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Fábrica de Alvaro Monfort .
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Importa lo cobrado. 5457'40 » Cobrado valor.
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faUS8S de la actual crisis econ6mica

(Goflclusión)

La carestía de los productos o sea
la razón de la crisis del consumo,
proviene, o puede' provenir, ora de
la escasez de productos provocada
por la crisis de producción o por los
monopolios, ora de la carestía de los
elementos que concurren a la pro­
ducción. Si lo primero, tenemos que
la crisis del consumo no origina
como pretende Don Baldomero, la
crisis de producción sino que más
bien procede de las crisis de produc­
ción y si lo segundo tampoco la cri­
sis de consumo ocasiona la pertur­
bación económica que sufrimos sino
que al contrario es consecuencia de
ese trastorno económico. Y no hay
medio, Don Baldomero, para eludir
la fuerza de este argumento. Por
donde se verá la razón que nos
asiste al desentendernos del razona­
miento del Sr. Argente y fijar nues­
tra atención en los argumentos y
razones que aducen los Sres. Olas­
coaga e Irubarri para probar como
la actual crisis económica obedece a
múltiples y variadas causas y no a
una simple cuestión de crisis de
consumo. y ¿a qué causas achacar
esta crisis económica actual, que
tanto perturba la trama y urdim­
bre de la vida económica de la
nación y del mundo? Entre otras,. a
las siguientes: l.a A la escasez de
producción de materias primas.

2. a Al coste de la mano de obra.
3." A la carestía de los transportes.
4.a A la depreciación de la moneda.
5.a Al imperialismo económico.
6.3 Al poco rendimiento del traba­
jador. 7.3 Al foco de perturbación
económica que supone la situación
de Alemania. 8.a Al sovietismo, etc.
y ¿es cierto que la crisis económica
actual obedece a tantas causas? Y
¿no se podría averiguar cuál es la
causa principal de todas estas causas
que provocan esta formidable crisis
económica? Porque achacar la cri­
sis económica actual a tan múltiples
y variadas causas es como soslayar
la cuestión, hurtarle el cuerpo a la
dificultad, y no resolver nada, con
perdón sea dicho de tan ilustres fi­
nancieros. Aquí lo conveniente, lo
que procedería, es tantear el terreno
económico, comparar entre sí las
causas del conflicto y tratar de seña­
lar la causa motivo de esta pertur­
bación, para ponerle su eficaz reme­
dio. Y a esto debieran tender los
estudios de todos los estadistas y
financieros. Y esto intento, lin pre­
sumir de estadista ni financiero, con
el siguiente razonamiento.

L3. causa, a mi entender, «única~

de la actual perturbación económica,
es la «escasez de producción agrí­
cola. que no basta a remediar las
necesidades y que naturalmente pro­
voca el alza en los artículos de pri­
mera necesidad. Y como la agricul-
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tura es 'Ia base de la economía toda,
provocada el alza en las materias
primas necesarias para la vida, se
produce el alza, como consecuencia,
en todas las demás ramas de la eco­
nomía. La ley natural, inflexible y
rígida, de la oferta y de la demanda,
tiene su principal aplicación en los
artículos de primera necesidad. El
hombre podrá prescindir, en su vida
económica, de muchos productos y
manufacturas que no dicen relación
necesaria con su vivir, y a su cares­
tía en el mercado responderá con su
abstención y su no consumo, pero
nunca jamás prescindirá aunque su
carestía sea intensa, de los produc­
tos que le son necasarios para la
vida. Esto es tan claro, que no habrá
nadie que lo niegue. Más aún: la
moda voluble y tornadiza, causará
perturbaciones y hasta eliminará al­
gunas industrias, dejando para siem­
pre inutilizados algunos de sus pro­
ductos; nunca, sin embargo, pasarán
de moda los artículos de primera
necesidad, porque éstos son sustan­
~ivos para el hombre, y los otros
son meros accidentes.

Si, pues, la .economía toda», a
pesar de su complicado engranaje y
enmarañada trama se resiente de ca­
restía y provoca con ella conflictos a
la vida económica, no busquéis la
razón de estas perturbaciones más
que en el encarecimiento de los ar­
~ículos de primera necesidad. Más
~ún: en el <argot». e~onómico se dice

que la v.ida es cara cuando los ar­
tículos de primera necesidad son
caros, y se dice que la vida es fácil
y económica cuando éstos son de
poco coste. De modo que la econo­
mía toda parece como se • substan­
cia y quintaesencia» en los ar­
tículos de primera necesidad. Por
eso cuando aparece una crisis eco­
nómica como la actual, los conflictos
más graves, las perturbaciones más
hondas se originan por el alza de
los artículos de primera necesidad, y
todo el interés de los estadistas, y to­
dos los estudios de los financieros y
todas las medidas de las autorida­
des van encaminadas a provocar la
baja de esos artículos, creyendo
prácticamente que el origen de to­
dos los males económicos radica
precisamente en el elevado coste de
esos artículos, que hace imposible
la vida de la nación. Si, pues, la
vida económica se basa toda en los
artículos de primera necesidad, po­
demos afirm'ar que éstos son la me­
dida del valor de todos los produc­
tos. Y aunque la moneda parezca
tener esta <;ualidad de medir el valor
de las cosas apreciables,. no la tiene
por.su· virtud sino en cuanto la reci­
be del valor que le presta el artículo
de primera necesidad.

De modo que el valor único sus­
tancial y absoluto es el de los artícu­
los de primera necesidad; los demás
valores de las cosas apreciables, in­
.c1uso el valor de la moneda, son
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meramente accidentales y relativos
en orden a la economía. Por eso, de
estas ligeras consideraciones se des­
prende también la conveniencia de
la supresión de la moneda efectiva o
de valor positivo, ya que está sujeta
a las variaciones del mercado, y la
adopción de una moneda-papel uni­
versal que no esté sujeta por su va­
lor positivo a las oscilaciones del
cambio y que «represente solamen­
te~ la riqueza integral de las nacio­
nes a base de la riqueza agrícola.

Señalada, pues, ya la causa del
conflicto, es fácil, o al menos no tan
difícil, aplicar el «remedio~. La «cau­
sa~ es la «escasez de producción~,

luego el remedio será el «aumentar
la producción ~. Al aumentar la pro­
ducción, la oferta será mayor que la
demanda y el precio de los produc­
tos menor. Si el coste es menor, la
vida no será tan cara, y por conse­
cuencia natural y lógica la economía
toda bajará al nivel que le corres­
ponde.

EL CURA DE VILLAfRANCA.

DE SOCIOLOGíA

ARTfcULOS DE COLABORACiÓN

Hemos probado, a mi entender,
señor Bellido, la necesidad de que
!la solamente el Reglamento de
los Sinqicatos y demás obras. so-

ciaL:s católicas esté inspirado e
informado por el espíritu y la
moral católicos, sino que, además,
hemos visto cómo los socios que
han de integrar estos organismos
han de ser «prácticamente~ católicos
en el sentido de aceptar sin regateos
ni eufemismos de ningún género el
<criterio doctrinal ~ de la Iglesia y de
ajustar habitualmente sus acciones
todas a las normas severas de la
«moral católica.. Con esto tenemos
ya resuelta la cuestión que desde un
principio indicábamos de si conven­
dría un «programa mínimo ~ en la
confesionalidad, para unificar los
diversos criterios o tendencias que se
han dado en orden a la constitución
de las obras sociales católicas. Por­
que si propugnamos que los socios
de los organismos sociales han de
ser prácticamente católicos en el sen­
tido expuesto, es evidente que no
pueden unificarse los diversos crite­
rios que se sostienen para la consti­
tución de una entidad social católi­
ca, ya que esos diversos .criterios
son opuestos .per diametrum~ al
verdadero concepto que debe tener­
se del verdadero «católico.. y ver­
dadero católico es el que cree y prac­
tica las verdades todas y mandamien­
tos todos de la Iglesia Católica. Por
consiguiente, formar un «programa
mínimo~ a base de esas diversas
tendencias, no solamente no es <con­
veniente. por los «gérmenes de di­
.solución católica~ que. en sí encie-
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rran, sino que ni siquiera -es posi­
ble.. Y no es posible porque la
confección de ese programa debería
efectuarse a base de algo - sustancial
católico. que fuese patrimonio de
esos diversos criterios, y ese algo
_sustancial católico. no existe. O se
es -católico., o no. No hay medio.
Otra cosa sería la confección del
_programa mínimo. si quisieran ba­

sarse las entidades sociales, no en el
catolicismo, que no admite atenuan­
tes, sino en la economía, por ejem­
plo, que podría restringir su campo
de acción o modificar sus procedi­
mientos en bien de la unión, pero en
este caso se < sustantivaría la econo­
mía. yel -catolicismo. pasaría a ser
un nuevo accidente de las entidades
sociales, que es precisamente lo que
a todo trance debe evitarse en la
constitución de los organismos so­
ciales católicos, si se quiere (y debe
quererse) unidad de miras, unidad
de entusiasmos y unidad de sacrifi­
cios. Poco importa para la verdade­
ra acción católica la dificultad que
algunos enuncian de poder en este
caso constituir entidades sociales, ya
que, por desgracia, sen pocos los
individuos que se ajusten a esta ma­
nera de ser que propugnamos, por­
que aparte de ser falso este pesimis­
mo que brota muchas veces de espí­
ritus apocados e indolentes, aparte
de que, aun en este supuesto falso,
podría desarrollarse la acción social
católica en otras instituciones de ca-

rácter preparatorio e higiénico, siem­
pre resulta verdad que la verdadera
actuación no está en el número, sino
en la calidad. Son de más peso mo­
ral, obtendrán mayores frutos socia­
les y actuarán más intensamente diez
personas movidas por un mismo en­
tusiasmo, gobernada por un mismo
ideal y disciplinadas con idénticos
sacrificios que no cien, disgregados
por el indiferentismo, separadas por
un abismo en sus ideas y faltas del
calor que inspira la comunidad de
intereses. Si este principio tan sen­
cillo y tan claro se hubiese tenido
presente en la moderna actuación
social católico, quizás no lamentá­
ramos tantos fracasos como por des­
gracia se lamentan y quizás el rendi­
miento social católi1:o fuese mayor,
más excelente, más firme y más pro­
vechoso para la -causa católica ••
Ahora con el procedimiento contra­
rio se ha tratado únicamente de re­
clutar gente sin examinar su pro­
cedencia y a base de esta gente
amorfa, amoral y arreligiosa, cuan­
do no inmoral e irreligiosa, se
han fundado Sindicatos Católicos (?)
que muy poco han aportado, por
no decir casi nada, a la verda­
dera acción católica. Se han dado
mítines, se han hecho, sí, gran~es

paradas se han manifestado en fun­
ciones religiosas esplendentes los
elementos sindicalistas católicos, pe­
ro no siempre se ha conseguido
una mejora radical en los indi-



DEL LOSAR 277

viduos que componen ese eJercI­
to. Yo, que he tenido la desgracia
o la fortuna de ponderar esas fuer­
zas; yo, que llevado de mis aficiones
sociales he asistido de puertas aden­
tro y entre bastidores a esos espec­
táculos y a esas fiestas sindicalistas;
yo, que modestamente he aportado
mi actuación social para la creación
y fomento y desarrollo de varias en­
tidades sociales de importancia, que
no quiero citar para no herir sus­
ceptibilidades, puedo afirmar, con
conocimiento de causa, que esos
ejércitos, esas legiones agrarias, son
con demasiada frecuencia nomina­
les en el sentido católico y no res­
ponden, ni con mucho,' a lo que
debieran responder por su nombre.
Conozco presidente de Sindicato Ca­
tólico (?) que nunca iba a misa, y co­
nozco a socio de algún relieve den­
tro de una entidad social católica,
que «no comulgaba sino en el altar
de la Patria». ¿Os parece que con
estos elementos se iba a conseguir
algo práctico para el ideal católico?
¿Es posible que contando con estos
elementos se iniciase y desarrollase
alguna mejora en el terreno social
católico? Imposible. Lo único que
podría conseguirse era la disolución
y la muerte de toda obra social ca­
tólica. y esto es, precisamente, lo
que se ha conseguido.

EL CURA DE VILLAfRANCA.

RELIGIOSAS

La festividad de San José se cele­
bró como siempre con gran solem­
nidad. A la misa mayor, que dijo
nuestro Rdo. Sr. Ecónomo, minis­
trado por los Rdos. Sres. Monfort y
García, acudió una ingente muche­
dumbre. Por la tarde la procesión
que se celebró a expensas de una
persona devota, resultó muy esplén­
dida y concurrida. ¡Loor a nuestro
gloriosísimo Patriarca San José!

Los sermones de la Cuaresma han
sido confiados este año a nuestro
Rdo. Sr. Cura Ecónomo. Todos los
miércoles y jueves, después de una
explicación detallada de algunos
puntos del Catecismo, había un ser­
món doctrinal de tema interesante y
sugestivo, y los Domingos la consa­
bida homilia sobre el Evangelio. La
concurrencia ha sido bastante nume­
rosa. Bien por los villafranquinos.

Las novenas de las Ánimas, San
Joaquín y San Francisco, se han vis­
to muy concurridas y la música y
cantos tradicionales muy bien' inter­
pretados. Reciban nuestro Director
Fernando y nuestra organista Palmi­
ra el testimonio más expresivo de
nuestra admiración.
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De acontecimiento artístico puede
intitularse el hecho de la colocación
en nuestra iglesia parroquial de una
hermosísima repisa suntuosamente
decorada en los talleres de nuestro
amigo el escultor Felipe Benet, de
Tortosa. Merced al entusiasmo y de­
voción de la Junta y Asociadas de la
Archicofradía de Santa Teresa de
este pueblo, se pensó, con muy buen
acuerdo, sacar de los escondidos
desvanes de la Sacristía de la pa­
rroquia la hermosísima y esbelta
imagen de la insigne Doctora del
Carmelo, que a este pueblo, en fecha
feliz enviara aquel apóstol teresiano
llamado D. Enrique de Ossó y que
es similar de la primera que veneró
la Archicofradía de Tortosa y colo­
carla en un sitio muy visible de la
iglesia parroquial. Se trató en un
principio de costearle un altar, pero
se luchó con el inconveniente de no
tener sitio a propósito para empla­
zarlo; por fin, después de mil ca­
bildeos, se optó por colocarla sobre
una repisa adosada a una de las co­
lumnas que forman el testero del
altar mayor, y allí está magnífica, es­
belta, gallarda, como la concibiera su
Apóstol Don Enrique, siendo la admi­
ración y el encanto de cuantos la ven.

Felicitamos muy de veras a la
Junta anterior, que fué la protago­
nista de esta idea, y a todas las aso­
ciadas por la realización de este her­
moso proyecto q'ue tanto embellece
a nuestra iglesia parroquial.

g~ SECCiÓN DE NOTICIAS gg

Ha estado en ésta por breves días,.
la Rda. Madre del Consejo de las Her'"
manas de la Consolación, Sor María
Cecilia Claramunt, de residencia en el
Noviciado de el Jesús (Tortosa). A su
regreso le acompañó hasta la capital
de la Diócesís la piadosa joven y ex­
perta propagandista de «Ntra. Sra. del
Losar» Natividad Fabregat Fabregat,
que va precisamente al Noviciado para
ingresar en él y vestir el santo hábit()
de laR Hermanas de Ntra. Sra. de la
Consolación.

Hemos sentido vivamente el vernos
privados de la actividad de tan celosa
propagandista, pero ha sido para nos­
otros de verdadera consolación el ver­
la partír muy alegre para saborear las
dulcedumbres y las exquisiteces de la
vida religiosa. ¡Que la Cruz de Cristo
la acompañe siempre y que la Virgen
del Losar le alcance de su divino Hijo
la gracia ubérrima de la perseverancia!

.También ha ingresado en el Novicia­
do de las Has. de Ntra. Sra. de la Con­
solación la hija de nuestro muy estima­
do amigo D. Teodoro Colom, Carmen
Colom Zaera. Reciba nuestro bueJ;l
amigo por esta distinción del cielo tan
señalada, nuestra más fervorosa en­
horabuena.

Con objeto de visitar y asistir a su
padre, que se hallaba gravemente en­
fermo, subió a ésta, procedente de Tor­
tosa, nuestro buen amigo y s\lscriptor
el seminarista Julián Ferrando García.
Por fortuna encontró a su padre bas­
tante mejorado, pero tuvo el descon­
suelo de perder, durante su breve es­
tancia en ésta, a su abuela materna
Melchora Tena Barreda (R. 1. P.). Le
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acompailamos en su justo dolor y le
damos nuestro más sentido pésame.

Después 4e haber asistido al entie­
rro y funerales de su madre Teodora
Colom, regresó de nuevo a Ulldecona
nuestro queridísimo amigo y suscriptor
Francisco Centelles, con objeto de es­
tar algunos días al lado de su hija Án­
geles Centelles que se encontraba algo
enferma en la citada población. Pero
la parca fiera, que no perdona circuns­
tanciás ni condición alguna, determinó
segarle allí mismo la vida y el día 27
del pasado mes de marzo, después de
haber sido confortado con los Santos
Sacramentos, falleció de bronconeumo­
nia en la citada población catalana. A
su entierro y funerales asistió toda su
familla. A su esposa, familia y demás
deudos y amigos, les damos nuestro
más sentido pésame..

Han sido muchas las familias que se
han trasladado a Castellón con motivo
de la fiesta de la Magdalena. Por no
exponernos a algún sensible olvido,
nos abstenemos de publicar sus nom­
bres.

Se encuentra hace tiempo enfermo,
aunque por fortuna no de cuidado,
nuestro estimado amigo y colaborador
el Rdo. D. Eulogio Tena, Pbro. Sen­
timos de veras la enfermedad de nues­
tro buen amigo y esperamos de los lec­
tores de nuestra revista que con nos­
otros eleven fervorosas súplicas al
cielo para que nos conceda el pronto
restablecimiento de tan benemérito,
culto y celoso sacerdote.

En substitución de la propagandista
de nuestra Revista en la calle de Em­
pons Carmen Colom Zaera, ha sido
nombrada Amparo Prades.

Reciba la piadosa joven nuestra más
cumplida enhorabuena y que la Virgen
del Losar le recompense su futura la­
bor, que deseamos sea próspera y fe­
cunda en la citada calle.

Viajeros.-Han llegado a ésta, pro­
ce~entes de Castellón, Felipe Colom y
Albina Colom, Juan Antonio Tena
y familia, Abilia Marin, Raquel Marin,
Isidoro Milagro y Pilar Garcia Cabedo
otros cuyos nombres no recordamos; y
de las Parras de Castellote, Dolores
Pallarés Boixj de UlIdecona, Asunción
Gil y familia, y de los Valles, Josefa
Colom y su hija Elodia.

Para pasar una buena temporada en
Castellón, al lado de sus tíos Cándido
Centelles y Julia Colom, ha marchado
de ésta la joven y piadosa propagan­
dista de nuestra revista en la calle de
San Roque Ernestina Pitarch. Que le
pruebe la estancia en la capital le de­
seamos vivamente.

Hemos tenido el gusto de saludar en
esta población, en donde ha estado por
breves días, al simpático y fervoroso
carmelita descalzo Fray Simón Stoch,
de la Virgen del Carmen, hijo de Be­
nasal.

También hemos estrechado las ma­
nos del Rdo. Cura de Villardecanes
D. Ramón González, Pbro. Estuvo
poco tiempo, pues las tareas parroquia­
les interesaban su presencia en su pa­
rroquia, pero a pesar de la brevedad
de su estancia, tuvimos el gusto de
tenerlo a nuestro lado y disfrutar de su
proverbial bondad.
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De una de las más importantes casas
de Barcelona se ha recibido en ésta un
magnífico y elegante armonium, con­
signaao para la señorita Palmira Ar­
melles Gil. Tiene un sistema completo
de registrar y una gama muy acabada y
perfecta de voces excelentes. Además
es por su aspecto en extremo intere­
sante, pues admira lo suntuoso 'de su
mueblaje así como la finura de sus ma­
teriales. Felicitamos efusivamente a
la Srta. de Armelles por la adquisición
de semejante armonium.

Con motivo de visitar a su padre,
que está gravemente enfermo, han lle­
gado a ésta, procedentes de Castellón
y Adzaneta, respectivamente, D. Isido­
ro Andrés y su señora esposa D.a Pi­
lar Villarroya y su hermana Pilar y
Emilia y Cornelio Andrés. Sean bien­
venidos.

Solemnísimo y por demás concurri­
do resultó el entierro de la joven Rosa
Deusdad Dolz, de 23 años de edad,
efectuado el día 20 del pasado mes de
Marzo.

Como pertenecía a la Junta de la Ar­
chicofradía de Santa Teresa y la muer­
te se presentó casi de improviso pues
solo dos días que estaba enferma, asis­
tieron todas las jóvenes que integran
la Archicofradía, presidida por su dig­
níslma Junta.

Era la finada de carácter muy
bondadoso y el consuelo y el apo­
yo de sus queridos padres. Es la
primera que ha fallecido con ef cargo
de miembro de la Junta de la Archico­
fradía Teresiana desde que se implan-

tó en esta parroquia. Dios la haya
acogido en su seno.

El día 24 de Marzo y en la Capilla
del cementerio se dijo un ·solemnísimo
aniversario por el alma del que en vida
fué perfecto caballero y dechado de
católicos, Benjamín Tena.

Enfermos.-Se encuentran de gra­
vedad Juan Andrés, María Pastor Fa­
bregat y Dolores Monfort UlldemoliÍts,
los cuales recibieron los santos sacra­
mentos con grande fervor y suma de­
voción. Deseamos el restablecimiento
de los pacientes. .

Fallecimientos.-Febrero, 26, Fran­
cisca Colomer Lázaro, adulta; 27, EIi~

sa Guardiola Centelles, párvula. Mar­
zo, 1, María Milagro Prades Garcfa,
párvula; 3, Melchora Tena Barreda y
Esperanza Forcí Monfort, adultas; 4;
Alfonso Casanova Prades, párvulo, y
Pilar Gil Marín, párvula; 7, María Si­
mona Bernard Tena, adulta; 19, Filo­
mena Camañes Fortanet, párvula; 2U,
Rosa Deusdad Dolz, adulta; 21, Sebas­
tián Monfort Deusdad, párvulo. A sus
respectivas familias les enviamos nues­
tro más sentido pésame.

Bautizos. -Marzo, 1, Antonia An­
drés Tena, de José y Dolores; 3, María
del Carmen Anjrés Monfort, de To'más
y Dolores; 7, M.a del Pilar Soligó
Prades, de Miguel y Palmira; 13, Ma·
ría del Pilar Tena Moliner, de Juan y
Carmen; 17, María Cinta Andrés Vi·
cente, de Antonio y Emilia; 18, Filo­
mena Camañes Fortanet, de EnI'ique y
Ursula; 25, Sebastián Monfort Pastor,
de Bruno y Carmen.

Tortosa: Imprenta Moderna de AI,;ueré y Baiges.
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